
Del lunes 7 de Marzo  al Domingo 13  de Marzo
de 2022.  

Primera semana de Cuaresma

Anno Templi 903

«Misericordia quiero y no sacrificios»

Primera lectura

Lectura del libro del Levítico 19, 1-2. 11-18

El Señor habló así a Moisés:

«Di a la comunidad de los hijos de Israel:

“Sed santos, porque yo, el Señor, vuestro Dios, soy santo.

No robaréis ni defraudaréis ni os engañaréis unos a otros.

No juraréis en falso por mi nombre, profanando el nombre de tu Dios.

Yo soy el Señor.

No explotarás a tu prójimo ni le robarás. No dormirá contigo hasta la 

mañana siguiente el jornal del obrero.

No maldecirás al sordo ni pondrás tropiezo al ciego. Teme a tu Dios. 

Yo soy el Señor.

No daréis sentencias injustas. No serás parcial ni por favorecer al 

pobre ni por honrar al rico. Juzga con justicia a tu prójimo.

No andarás difamando a tu gente, ni declararás en falso contra la vida

de tu prójimo. Yo soy el Señor.

No odiarás de corazón a tu hermano, pero reprenderás a tu prójimo, 

para que no cargues tú con su pecado.

No te vengarás de los hijos de tu pueblo ni les guardarás rencor, sino 

que amarás a tu prójimo como a ti mismo. Yo soy el Señor”».



Salmo de hoy

Sal 18, 8. 9. 10. 15 R/. Tus palabras, Señor, son espíritu y vida

La ley del Señor es perfecta

y es descanso del alma;

el precepto del Señor es fiel

e instruye a los ignorantes. R/.

Los mandatos del Señor son rectos

y alegran el corazón;

la norma del Señor es límpida

y da luz a los ojos. R/.

El temor del Señor es puro

y eternamente estable;

los mandamientos del Señor son verdaderos

y enteramente justos. R/.

Que te agraden las palabras de mi boca,

y llegue a tu presencia el meditar de mi corazón,

Señor, Roca mía, Redentor mío. R/.

Evangelio del día

Lectura del santo evangelio según san Mateo 25, 31-46

En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos:

«Cuando venga en su gloria el Hijo del hombre, y todos los ángeles 

con él, se sentará en el trono de su gloria y serán reunidas ante él 

todas las naciones.

Él separará a unos de otros, como un pastor separa las ovejas de las 

cabras.

Y pondrá las ovejas a su derecha y las cabras a su izquierda.

Entonces dirá el rey a los de su derecha:

“Venid vosotros, benditos de mi Padre; heredad el reino preparado 

para vosotros desde la creación del mundo.

Porque tuve hambre y me disteis de comer, tuve sed y me disteis de 



beber, fui forastero y me hospedasteis, estuve desnudo y me 

vestisteis, enfermo y me visitasteis, en la cárcel y vinisteis a verme”.

Entonces los justos le contestarán:

“Señor, ¿cuándo te vimos con hambre y te alimentamos, o con sed y 

te dimos de beber?; ¿cuándo te vimos forastero y te hospedamos, o 

desnudo y te vestimos?; ¿cuándo te vimos enfermo o en la cárcel y 

fuimos a verte?”.

Y el rey les dirá:

“En verdad os digo que cada vez que lo hicisteis con uno de estos, 

mis hermanos más pequeños, conmigo lo hicisteis”.

Entonces dirá a los de su izquierda:

“Apartaos de mí, malditos, id al fuego eterno preparado para el diablo

y sus ángeles. Porque tuve hambre y no me disteis de comer, tuve 

sed y no me disteis de beber, fui forastero y no me hospedasteis, 

estuve desnudo y no me vestisteis, enfermo y en la cárcel y no me 

visitasteis”.

Entonces también estos contestarán:

“Señor, ¿cuándo te vimos con hambre o con sed, o forastero o 

desnudo, o enfermo o en la cárcel, y no te asistimos?”.

Él les replicará:

“En verdad os digo: lo que no hicisteis con uno de estos, los más 

pequeños, tampoco lo hicisteis conmigo”.

Y estos irán al castigo eterno y los justos a la vida eterna».



Reflexión del Evangelio de hoy

Ser santos como el Señor

El Señor habla a Moisés y le da las directrices para que el Pueblo 

Elegido sea un fiel reflejo de Él. Le va desglosando los preceptos para 

alcanzar ese fin. Y si nos fijamos bien todos van encaminados a dos 

cosas: La fidelidad a Dios (no profanar su Nombre con juramentos) y 

el respeto y amor a nuestro semejantes. Ese es el camino de la 

Santidad. No se trata de hacer grandes proezas, se trata de ser fieles 

y honestos en la vida cotidiana.

Desde niños, en la catequesis, nos hablaban de las vidas de los 

santos. Yo me los imaginaba como héroes de película, seres 

fantásticos. Pero con el paso de los años he ido comprendiendo que 

es más sencillo que todo eso. Si Santa Teresa de Jesús decía que 

“Dios también andaba entre los pucheros” pienso que entre esos 

mismos pucheros andan los Santos. Gentes como tú y como yo, con 

sus preocupaciones, sus trabajos, sus afanes diarios, sus alegrías y 

sus penas... En lo cotidiano, en el día a día podemos alcanzar la 

santidad: simplemente siguiendo los preceptos del Señor, nada más 

¡Y nada menos!

Dios no nos pide imposibles, Él nos hizo a su imagen y semejanza por

eso nos dice que seamos santos porque Él es Santo. Y nos marca el 

sendero. Sendero que al final cierra con la clave de todo: “Amarás a 

tu prójimo como a ti mismo” Algo que más tarde nos recordaría el 

mismo Cristo. En el amor a los demás, en la entrega por nuestros 

semejantes, se encuentra nuestro objetivo. Y en el amor a Dios, 

porque si le amamos a Él de corazón todo lo demás nos vendrá por 

añadidura. La piedra angular de la santidad, en definitiva, está en la 

Misericordia.

Misericordia quiero y no sacrificios

San Mateo nos regala uno de los pasajes evangélicos más hermosos. 

Podríamos estar horas hablando y meditando. Dentro de su aparente 



sencillez se encierra una profundidad que nos llama a la reflexión. 

Jesús nos habla del juicio final, de lo que ocurrirá en el supremo 

momento y de por qué unos irán a la gloria y otros no. Y es muy claro

en sus palabras “Lo que hicisteis con ellos, conmigo lo hicisteis y lo 

que no hicisteis con ellos conmigo no lo hicisteis”.

¿Y qué es lo que hicimos o dejamos de hacer? AMAR, TENER 

MISERICORDIA. En las peores circunstancias, en la enfermedad, en la

cárcel, en la pobreza... Querer a alguien cuando las cosas van bien es

muy fácil, pero... cuando vienen mal dadas es otra cosa.

Una de las características de la Orden de Predicadores es la 

misericordia. Santo Domingo de Guzmán la practicó desde muy 

joven, en sus tiempos de estudiante en Palencia cuando se 

desprendió de su bien más preciado (los libros) para dar de comer a 

quienes pasaban hambre. Y lo hizo por amor a Dios y al prójimo. Hoy 

tenemos muchas ocasiones para seguir su ejemplo. Cuántos 

enfermos, cuántos desterrados, cuántos marginados, cuántos 

hambrientos nos tienden la mano cada día y no somos capaces de 

verlos...Vivimos en un mundo que va muy deprisa, siempre andamos 

atentos a nuestros quehaceres, a las últimas noticias, a lo que está o 

no de moda y parece que no tuviéramos tiempo para los demás, los 

que de verdad nos necesitan ¿No será porque no tenemos en el 

centro de nuestra vida a Dios? ¿No será porque no amamos en el 

sentido evangélico? Os propongo que al hilo de esta Lectura 

reflexionemos sobre las prioridades de nuestro corazón.

  Dios  Padre  te  necesita,  cuenta  contigo,  te  pide  acciones
concretas  cada  día  para  transformar  la  humanidad  con  su
Palabra.  Proponte  cada  día  una  acción  concreta  que  vaya
cambiando tu ser. 

FORMULA ORACIONAL de la ASAMBLEA TEMPLARIA DE
ORACIÓN 



1 Posición y relajación del cuerpo, en pie, sentados o arrodillados cada
uno asumiendo la postura que favorezca más su concentración. Lo
importante,  independientemente  de  la  posición  que  se  adopte,  es
colocarnos con la actitud de un ser ante su Creador y Padre, rodeados
y acogidos por su fortaleza y ternura y transportados al tiempo eterno. 

2 Cerrar los ojos. Calmar toda emoción. Silenciar toda actividad mental
discursiva  e  imaginativa.  Alcanzar  el  máximo  de  intensidad  para,
como sugiere el Papa Francisco sentir que “La oración no es magia,
sino un confiarse en el abrazo del Padre. Tú debes orar a quien te
engendró, al que te dio la vida a ti concretamente”. 

3 Desde esa actitud, sintiendo como dice Francisco que “tenemos un
Padre  cercanísimo  que  nos  abraza”,  recitamos  el  Padrenuestro  de
forma sentida: 
 

Padre nuestro que estás en los cielos, santificado sea tu 
nombre. 

Venga a nosotros tu Reino, hágase tu Voluntad así en la tierra 
como en el cielo. Danos hoy nuestro pan de cada día y 
perdona nuestras ofensas, porque nosotros ya hemos 
perdonado a quienes nos ofenden. 

No nos dejes caer en la tentación y líbranos del mal. 
Porque Tuyo es el Reino, el Poder y la Gloria, Padre, Hijo y Espíritu 
Santo, ahora y siempre y en los siglos de los siglos. 

Amén. 
Versión en Latín: 

Pater Noster, qui es in coelis, sanctificetur nomen 
tuum. 

Adveniat Regnum tuum, fiat voluntas tua, sicut in caelo et in 
terra. Panem nostrum cotidianum da nobis hodie, et dimitte 
nobis debita nostra, sicut et nos dimittimus debitoribus 
nostris. 

Et ne nos inducas in tentationem, sed libera nos a 
malo. 

Quia Tuum Regnum, et Potestas et Gloria, Pater, Filius et 
Spiritus Sanctus, nunc et semper et in 
saecula Amen 

4 A  continuación,  siguiendo  la  indicación  de  nuestro  padre  San
Bernardo que dice que “ésta es la voluntad de Dios: quiere que todo lo
tengamos por María”, rezaremos el Ave María. 

5 Continuamos centrando la atención dentro de nosotros mismos, en el
corazón, tratando de sentir la presencia del Espíritu de Dios en él. Y
así, siguiendo el ritmo de la respiración, según el método de Oración
Hesicasta decimos interiormente: 
 



"Señor", (alargando la pronunciación al tiempo de la 
inspiración; al expirar, en profunda meditación decimos): " ten
piedad ".... 
 
"Señor (inspiración), ten piedad (expiración), o bien: " " Señor 
Jesucristo (inspiración) ten piedad (expiración). 

 

Larga Vida Al Temple            

Fr. + Luis Miguel yeguas López 
 Encomienda de Andalucía

Sta Cruz de las Navas 
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